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PORTAVOZ DE LAS FUERZAS DE StUUtilOAD

ASO I.— Número 22

Contra la  pro­
vocación, 

¡alerta!

M a d rid , 4  d e  ju n io  d e  1937
Precio: 15 céntinioa.

íHay
La noticia ha stdo un nue­

vo espoletazo a la dignidad 
iel mundo. En la m.sma m«- 
dida que cunde la indireren- 
de en las zonas internacio- 
nales, cayo fué el primer 
gesto desde que com enzó la 
guerra, crece la efervescen - 
da, la reacción favorable en 
aquellas otras capas en que, 
digámoslo para nuestro or­
gullo, reside la decencia y la 
potencialidad del m u n d o
que vamos a forjar.

Hablamos de Alm ería. El 
bombardeo de esta ciudad 
andaluza por baques de na­
cionalidad alemana ha teni­
do la virtud de estrechar a 
nuestro lado, con nuestra 
causa, al mundo sano, al 
mundo puro, al mundo pro- , 
íetarío. El panorama es tra-i 
ffico. Frente al crimen nazi \ 
se han abierto, para no c e - , 
rrarse nunca, las rntcrroíran-1 
tes del destino europeo, t i ;  
pueblo, los pueblos, la masa 
de ios pueblos, nos han da­
do, con su condolencia, la. 
hermosa solidaridad q u e  
acredita nuestros afanes co­
mo simiente que vo  siendo 
fecunda. En cam bio, los g o ­
biernos de esos mismos pue­
blos, dentro de su territorio 
como en sus actividades gi- 
nebrinas, con su fría 
ciencia han torcido sus ac\ 
tos, separándose de la tra­
yectoria marcada. Alem ania  
se frota las manos. El b igo­
te de pulga que aherroja  
su i destinos se cim brea en  
su acostumbrada danza ma­
cabra. Pero ¡c e ja rá ! ¿Qtuso 
una nueva M á l a g a . . . .  
¡D ónd e! Ya no es posible. 
Su provocación ha muerto 
con su deshonor y  con la 
suicida actitud de los G o­
biernos farsantes de la d e ­
mocracia. La sangre de 
mería hierve en el corazón  
del mundo pidiendo ven ­
ganza, y , fecunda com o bu e­
na mártir, ha escrito con sa 
rojo  doloroso, de poto a p o -1 
lo, esta consigna fren te  «  
e s t ú p i d a  provocación de\ 
N itler: ¡A ler ta !  '
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Contra lo s  es­
peculadores, 

¡alerta!
B o sq u e já b a m o s  en  

/ i  \ tro p a sa d o  a rt icu lo  e l  a rw - 
•  ip Z io  h o rizon te  de lab o r  que  
- a  travé s de lo  ya  re a liz a d a  

p o r u n a  de  la s d e sa p a re c i­
d a s  B r ig a d a s  •especia les d e  

^  P o lic ía — la de A b a sto s— se  
ofrecía  en p rob lem a  t a n  

"  apa sion an te  y  p r im o rd ia l  
p a ra  todo s com o  el abaste -  

'■ cim iento.
Sin m eternos en terrenos  

vedados, sim plem ente desda 
[e té r e a  profesional, pudimos 
ver que, en e fec to , la Poh- 

jcía  tiene que hacer, y  no p-i- 
*co, en este problema.
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A raíz de la moción apro­
bada por nuestro A yan jo- 

i miento, según la cual todos  
los víveres deberán ser re­
partidos y  controlados de 
una manera directa por el 

r mismo, esta labor toma anos 
4 amplios alcances. No attna- 
i  \mos a ver— tal vez sea mto- 

pia nuestra— cóm o se va a 
hacer cumplir aquella sm 
una verdadera ñscahzacion  
« «  este  aspecto. Y tam poco  
cóm o esta acción ñscaltzado- 

eñcacta  si no 
por un orga- 

m s m o  ^.^ .^cializado, q u e , 
al igual que en otros aspec-

W —■ e lu n a„ Ln ese» aspecto. Y tampoco
Madrid, el Madrid de los sueños locos de tan- \ra podrá tener efit 

« , y m. »<>« impertérriu,,
me frenu, a la agresión. T,«lar,a es el ^
d . U solera P™
Ufascista. í  . - , V TQuarda un cora:íon que no co .  ̂  ̂ Âsideramos la cantidad de
1  '  h  rrr,!' f l l  rOruie- al arrô ô  al h^roismej que de a e n ohacer mas lugai ai CO / ? a esta  p a rte  han .̂ ur-
r  í>l ííJíiís criniinal abre los boquetes sjicidas\ .̂ ^̂ hacemos et ío-Guando el obús Clirim  ̂ .  v J . ofrecem os

 ̂ m a n d o  cáeu flechas escombros  ̂y L predas a.stronomicos.en sus eaillClOŜ  cuani ttá> nrnmeA ñeras Je ios cuales siem precubrirlos con honra, se descorre un lumto L, ; , o „ r a  «o prace.íeoc.a;cuuririus , cae se levantara mc-\u rfesmoraUzacon <,.<c da
sas vara el porvenir. ¡Lo  ̂ _ \ desigualdad puede prs..iuc,r
-  ^  • f F  i ^  n o  p o d r á  d e s t r u i r  F r a n c o ,  p o r L „ t ^  ...taguardia, ya que el
nana mejor! Es lo que n o  pou, ái7-
mucha metralla que tenga J [' /  ,j„ r r p c - X
o de Hiller que sea. La esperanza, el afan de cre« de
ción.. Por eso Madrid, como símbolo de la lecunda 
España, es indestructible. Jamás tampoco sera de los trai­
dores. ¡Madrid está alerta!

«sra , m -----  .
c a n e e  de todos, se Uegu 4in
e s f u e r z o  a  la conclusión dn
giste un organismo bien or<e«- 
tjido iiene una labor querría- 
Íis-íf de gran envergi^duriM 
para combatir a estos 
 ̂dice i de la quinta colum^ta.

. tí.
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P ág ina  2 SE^^URÍDAD POPULAR

¡ G R I T E M O S !

V I V A  L A  R E P U B L I C A  
D E M O C R A T I C A !

PREMIAR Y  
CA STIG A R

A l«»s <.'Oiu{>AñcrQs del 
J;ivvén ô Cuerpo de Segu­
ridad y  Aftaltfl.—De luí 
eomiNtiíero del frente (le 
Mitdi'td.—Salud.

CRiMarndas: Ha llegado la ho­
ra í-n Que todos sepamos la ver­
dad, L.a República pasa en es­
tos momentos por la amargura 
de ver caer a sus hijos por cul­
pa de varios generales traido­
res, que sin honor ni patriotis- 
*B© quieren vender nuestra que­
rida España al extranjero pa­
ra hacer de ella una colonia 
más a favor del fascismo inter- 
itaeional.

Esos generales traidores que 
Haméndese españoles pretenden 
con las mismas armas que el 
Gobierno legitimo de la Repú­
blica les dió para defenderla, ni 
merecen ser españoles ni haber 
nacido en nuestro honrado sue­
lo.
de la República les <lió para de­
fenderla, ni merecen ser espa- 
fioles í>i haber nacido en nues­
tro honrado suelo.

ga insana y  corrompida que só­
lo ve en el trabajador AL ES­
CLAVO. '

Quieren quitr.rnos a nues^a
ITOOquerida República, ignorai 

que nosotro.s, los buenos e.spa- 
fioles. sus hijos, están dispuestos 
a defenderla basta derramar su 
última gota de sangi e.

Compañeros: Nosotros no po­
demos permitir que esto .suceda, 
porque entonces no seriamos 
dignes de llamarnos españoles. 
Que el mundo vea en nosotros 
solidaridad y cariño de herma­
nos. La República no nos la de­
ben quitar.

En unas elecciones justa.s, la 
Toluntad del pueblo español no.s 
la dió. V nosotros, el invicto y 
atmegado CUERPO DE ASAL­
TO. «1 puntal más firme de la 
República, tenemos que defen­
derla hasta aniquilar a las hues­
tes de Hitler y Mu.ssollni.

■ Fijaos bien que tanto en los 
pueblos demócratas como en los 
que impera el terror fascista 
hay hermanos mie.'itros que si­
guen con verdadero interés los 
heeho.s que se desarrollan en 
Bucstro suelo.

también luchan por ayu­
darnos 8 nosotros y al mismo 
tiempo por librarse de esa pía-

Saben, como nosotros, que la 
palabra República quiere decir 
LIBERTAD e I G U A L D A D ,  
mientras que la palabra fí^scis- 
mo quiere decir DESTRUC­
CION, BARBARIE y BSCLA- 
VITUD.

Tampoco debemos fijarnos si 
tanto en la vanguardia como en 
la retaguardia unos hacen más 
que otros.

Seamos todos uno y  aportemos 
nuestro grano de arena para ha­
cer más sólida la causa que to­
dos los españoles amantes de la 
libertad queremos.

Al apla.star al fascismo no só­
lo libramos a España, sino a la 
democracia europea.

Ganaremos esta g u e r r a ,
:quién lo duda!; pero para ello 
es necesario po.seer un verdadero 
espíritu de sacrificio y  tener 
confianza en nuestros jefes y ofi­
ciales. para que ellos, viendo 
nuestro cariño, se sacrifiquen 
también por nosotros y nos con­
duzcan a la victoria.

Para eso hace falta ajustar­
nos a esta con.v’gna: DISCIPLI­
NA. DISCIPLINA Y  DISCI­
PLINA.

Respetad a los prisioneros, 
para que el mundo entero vea 
la caballerosidad e hidalguía 
que no en falso hizo siempre 
gala el pueblo español.

No luchemos con la esperan­
za de una recompensa. jNo! 
Luchemos con la esperanza de 
redimir al pueblo obrero de la 
tiranía y del yugo fascista, y 
eso será una muestra de que 
no queremos lucrarnos, sino 
que nuestro afán es el de con­
vertir al pueblo español en un 
país culto y  consciente de sus 
deberes.

Que nadie desmaye; cada uno 
en su puesto, que al terminar 
esta guerra será para nosotros 
una satisfacción el haber coope­
rado con nuestro esfuerzo per­
sonal a entregarle al proleta­
riado no sólo español, sino mun­
dial, lo que desde hace muchí­
simo tiempo tiene derecho; PAZ 
Y TRABAJO.

Juan MOXTOYA

HOGAR CULTURAL DEL CUERPO 
DE SEGURIDAD

LA CONFERENCIA PA R A  EL SABADO DIA 5

El próxim o sábado, día 5 d «  los corrientes, se 
celebrará una nueva conferencia cultural a cargo 
del com pañero teniente de la Guardia Nacional 
Republicana Restituto Castilla, que versará sobre 
el tema LA G U ARD IA NACIONAL REPUBLICA­
NA. INSTITUCION DEL PUEBLO.

Esta conferencia, que se celebrará a las SEIS 
DE LA TARDE, com o sabrán por ta.s invitaciones 
que los com pañeros habrán recibido, esperamos se 

concurrida com o la pasada, en una demos­
tración de que son nuestros deseos contribuir 
al engrandecimiento de nuestro H ogar Cultural en 
beneficio de nuestra inteligencia.

L A  D I R E C C I O N

Frases de honda significa­
ción, que es preciso aplicar co­
mo indispensables cauterios en 
este recto organismo que es hoy 
el Cuerpo de Seguridad: 

Premiar muchos actos que 
quedaron injustamente relega­
dos en las sombras de un ol­
vido.

Castigar... Castigar, sí, aun­
que suene con alguna dureza la 
palabra.

Premiar y castigar. Con es­
tas palabras por delante no ca­
be hablar de un modo velado, 
suave, diplomático, conciliador. 
Hay que hablar llanamente, cla­
ramente, con Ja rotunda verdad, 
destrozando el amaño y la hi­
pocresía. Las circunstancias así 
lo exigen. Por eso, $i mis pala­
bras fueran un tanto crueles, 
un tanto ásperas, pido perdón 
de antemano. No es mi propó­
sito herir la personalidad mo­
ral de nadie; no es mi intención 
atacar porque sí a los que su­
bieron. Algunos hay que bien 
merecida fiewen esa altura que 
alcanzaron honradamente, e n 
vuelo de águila he '̂oica y no en 
deslizattiiento de caracol. Estos 
seián faro y ejemplo de este 
Cuerpo nuestro en esas alturas 
a que se elevaron por sus me­
recimientos y por su hombría. 
Sigan allí. Perp bajen de una 
vez aquellos otros que p a r a  
igualárseles tuvieron ^ue for­
mar MH montón enorme de in­
comprendidos y relegados, so­
bre los que se ayudaron para 
lograr lo que con sus propias 
fuerzas jamás hubieran conse­
guido. Y de estos relegados, de 
estos incomprendidos, salgan los 
que por sus condiciones, por su 
valer puesto al servicio de la 
causa, por su conducta y por sus 
actos, sean dignos de otear el 
horizonte guerrero de nuestro 
país desde la misma altura, a 
igual nivel que los que más al­
tos se hallen.

Premiar y ca.-itigar. Son los 
clamores unánimes—ya lo de­
cíamos dias pasados—, a los 
que no cabe cerrar las puertas 

' de la comprensión. Estas pala­
bras, estos conceptos, son her- 
mo.sos, dignos, aimyentes, cuan­
do es la serenidad, la justicia, 
quien ha de impulsarles y apli­
carles. Podrían ser temidas en 
manos inexpertas, tembloroso.^ 
de pasión o rezumantes de odio.

] Pero jen manos justicieras son 
I  toda una garantía de mejora- 
\ miento, de saneamiento, de per­
feccionamiento, en fin, de un 
Cuerpo, de un organismo.

Comparezcan ante el supremo 
tribunal de la Razón los des­
aprensivos que se a/)roi’cc/mroM 
del rio revuelto y rindan cuenta 
de su gestión. Muéstrese, en 
el momento del fallo inapelable, 
cada uno digno de su tnerecido. 
Háganse los unos dignos del 
premio que reciban; acaten los 
otros, para mejoramiento de sus 
propias condiciones y de una 
mal empleada audacia, la pena 
que se les imponga. Pero sere­
namente, con la misma sereni­
dad con que se exhibe una faz 
con careta.

Por el sagrado interés de la 
justicio, que es la medula de 
ymestra causa.

V a c u n a c i ó n  a n t i t í f i c a
Por el Joctor RAFAEL ALVAREZ PERB

OUltkSAN

Por su acitualidí'd y  por los 
I: numera b l e s  beneficios que 
proporciona a la sociedad la va­
cunación contra la fiebre tifoi­
dea (vulgarmente conocida con 
el nombre de tifus), me creo en 
el deber de abordar este tema 
de divulgación sanitaria, consi­
derándome sufloientemente re­
compensad I si con estas breves 
líneas consiguiésemos que ni 
uno solo de entre nosotros que­
de sin llegar a poseer la inmu­
nidad contra tan terrible enfer­
medad, inmunidad que .solamen­
te eii estos momentos se puede 
adquirir mediante la vacuna­
ción. El ideal sería que al leer 
estas líneas cada soldado o ciu­
dadano ia exigiera espontánea­
mente de las autoridades sani­
tarias, comprendiendo fáeilnven- 
te los benefleios obtenidos para 
sí y la sociedad.

La vacunación que se realiza 
actiialinenfe en Madrid es la co­
nocida con ei nombre de -Anti- 
tífiea T. A. B., que al inyectar­
la Inmtml/a no sólo contra la 
fiebre tifoidea, s i n o  también 
contra la fiebre paratifica A. y 
la paratifica B., enfermedades 
estas últimas que aunque no 
tan graves como la primera, de 
cuadros cKnicos menos alar­
mantes, pueden también aca­
rrear la muerte.

La fiebre tifoidea es eminen­
temente contagiosa; es de las 
llamadas enfermedades de ori­
gen hídrico, que se propagan 
por el agua y alimentos fácil­
mente contaminados por ella 
(verduras, legumbres, frutas, 
etcétera, etc.). En la literatnra 
médica se cita mi caso de 
Avignon (Francia), en que se 
contaminó el agua de la fábri­
ca de Mondar y  se declararon 
dos mil casos en tres semanas 
en la aglomeración de 40.000 
liubitantes que se senlaii de 
aquélla. La epidemia desapare­
ció esterilizando la.s aguas; ci­
to este caso para que fácilmen­
te se comprenda la exagerada 
contagiosidad de esta enferme­
dad y la extremada rapidez con 
que se propaga; también debo 
decir que, a pesar de ser el an­
terior el principal medio de pro­
pagación, no hay que excluir 
el contagio de hombre a hom­
bre, es decir, el contagio direc­
to, que también desempeña un 
papel importante en la exten­
sión de la enfermedad.

Existe asimismo el llamado 
contagio indirecto, que se veri­
fica, ajiarte de por el agua (ya 
indicado), por medio de las ro­
pas de uso del enfermo, obje­
tos, etc., etc.; por los Indivi­
duos que le cuidan (enferme­
ros, sanitarios, etc.), los cuales 
deben también vacunarse para 
suprimir asi este medio de pro­
pagación.

La vacunación antififica re­
presenta en este siglo un pro­
greso enorme en la lucha antl- 
tifica; gran fortuna par» nos­
otros s¡. poseyésemos medios 
tan poderosos pura evitar igti»|. 
mente otras enfermedades que 
azotan a la Humanidad.

El método de la vacunación 
se basa en introducir en el or­
ganismo humano bacilos tíficos 
muertos o substancias conteni­
das en los cuerpos haerlares, 
provocando en la economía hu­
mana reacciones defensivas íu- 
munizantes.

Hcy puede afirmarse rotun­
damente !» cficaeiH de la vacu­

na antitífica, habiéndose ínoeii. 
lado millares de soldados ea 
América. Francia, Inglaterra, 
Japón, Alemania y España. Ei 
las tropas expuestas al conta* 
gio tífico, no presentan enfer̂  
mos las vacunadas, en tanto qm 
las no vacunadas pagan «n trV> 
buto enorme a la enfermedad.

La vacuna antitifica, por tan­
to, es una de las más preeiadai 
conquistas higiénicas de e«tei 
últimos afíos.

Existe la enteroraenna, vaco- 
na por ingestión, por vía bneal, 
sobre la cual no se tiene esta­
dística adecuada que asegure 1» 
inmunidad conferida por la míe- 
ma. Los autores que la irt-Bí'saa 
sólo le conceden un período de 
inmunr/ación que alcanza a tres 
o cuatro me»es. y  hasta sin eaei 
en la exageración y sin que s<» 
en desprestigio de la misma, m 
cita un ca.so de una comákRldsd 
de religiosos en la províueí» de 
T.iérlda que habían Injerido Is 
enterovacuna y padecieron Is 
enfermedad al mes sígoieotq 
falleciendo algunos a consecueii- 
c4a de la misma. Los defeno^ 
res de esta vacuna qiuféerM 
explicarlo por la contaHdnaeiás 
de las aguas; pero si verdad^ 
rímente hubieran sido ínmanl- 
xados por la vacunación, el he­
cho no debía haber ocurrida 
aunque hubieran estado eouta  ̂
minados todos los alimentos. >̂s 
embargo, la vacuna por vía bis 
cal está indicada en lo* eaeol 
en que por enfermedatles eré- 
nicas o por otras causa* qoe 
hagan temer una gran resetléa 
con algún peligro para el enfer­
mo, no pueda utilizarse la va­
cuna por vía subouténes. pwM 
a pesar de no teiie.- una gra» 
seguridad en la mmuRiaaeiés 
conferida, siempre es un medís 
defen.sívo para la enfermedad.

La vacuna por vía swbcuté- 
nea ocasiona n veces reaecioaei 
locales y  generales más o me­
nos molestas y dolorosa*. ConM 
promedio se cuenta que en )M 
vacunados. 11 no presentas 
reacción. 8R sólo la tienen n»i^ 
ligera, cinco más intensa y nac 
muy intensa. Deben vacunaFse 
para qvitar est.is reacciones do­
rante un periodo de reposo, peí 
ejemplo, los soldados en la* épe* 
cas de guarnición y descame.

El período que dura la írumI' 
nización es difícil de precisar; 
alcanza de afio a año y roedi*; 
transcurrido e s t e  perfode de 
tiempo hay q»ie revacunar ce* 
una sola dosis para sostener Is 
Inmunización.

En el Ejército debe, poeSt 
dcsapiirecer, mejor dicho, *• 
aparecer la fiebre tifoidea, va­
cunando a todos ios reclitta») 
excluyendo únicamente a aque­
llos que presentan enteraserfs- 
des crónicas (cardiacos, diabé­
ticos, debilidad, fatiga, etc.)* 
en ios cuales podría iitílíaarss 
I» vaetmación por vía bue«i.

Después de estas ligeras ne- 
eiones higiénicas, y para terml* 
nar, he de manifestaros que si 
a cambio de toa pequefia* asO' 
lestias conseguimos suprimir el 
petigio de una enfernredad tan 
traidora, y  más en estos nne- 
mentos en que tanto nos íute- 
resa la salud, creo que la elee* 
ción para vosotros «o  será du­
dosa, no sólo por vuestra eego* 
ridad personal, sino ioH^ién 
pensando en la colectividad, qu* 
os exige este pequelíísímc »•- 
crifielo en su beneficio.

Ayuntamiento de Madrid
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f i c a
ÍEZ PEREZ
)d o«e  Inoro- 
soldados ea 

Inj^laferra, 
EK}iMfia. Ea 
8 a l eoDlO' 
Hitan enfcl^ 
en ta n to  que 
bj^an wn t t t  
le rm rd a d . 
ca , p or  tan* 
is prroladai 
ts de  eotei

icnna, vaen* 
T vta  lineal, 

tien e  eota* 
; a !^e£»fe la 
p or  la mía' 

‘  la  i»t.lli!fiaa 
p eríod o  de 

:a»¡ea a  tres 
sta  eán «aer 
aln «)He sea 

t iníMma. te 
eontMHitdad 

>r*>vlne>a de 
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I

eoMKeeneii* 
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a qníiderea 
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ai ^'erdadfr 
ido InittManl* 
eién. e l lie* 
r «enrridak 
lado eontai> 
m entó*, ^la 
p or  v ía  fcii* 
1 loo  eaeoe 
'd s d e «  e-rd* 
canea* Hoe 
m reseeíÁs, 
ra  e l enfer- 
ir se  la  va* 
iánea, pnce 
- una  graa 
mixtlxaeiéa 
s un m eA e 
(fernm lad. 
a enlienlir 

reaeelontl 
i»áe  6 me* 
osa*. Come 
que «D IM  
> r e * entaa 
Meneo mns 
enea y  nae 

vaennarse 
eeiene* Je- 
repoeo, por 
en  la* dpo* 
deKeaitfO.
a la inma- 
e preelea i; 
n y  m edio; 
periodo de 
louR sr eo* 
eovtener la

ehe. pneS)
dielio, ae 

toidea, oa*
8 reeltttaOf 
le  a aque* 
>Hferh»eda' 
L-oe, diabé*
ig » , e le,)i 

Htiliiiars# 
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¿Por qué el Cuerpo de Seguri­
dad no ha de tener su Cuerpo 

Administrativo?
£ I  con sid era b le  in crem en to  de 

la s  fu erza s  d e l C u erpo  d e  S e­
g u r id a d  qu e  la s  c ircu n sta n cias  
l»an im puotito, ju n to  co n  la  fu - 
aiOu de  tod as las fu erzas, a rin a - 
dits a l se rv ic io  del O rden  P ú b li- 
e o  en  el n u evo C u erpo  de  SegfU- 
r idad , p on e  sob re  e l ta p e te  una 
n ecesid ad  s iem p re  sen tid a  p o r  
n o so tro s : la  crea c ión  del C uer­
p o  A u x ilia r  A d m in istra tiv o  de 
tieguridad .

1^1 repetidas oca sion es se  h i­
c ie ron  p eticion es  y  ca m p a ñ as en 
« « t e  sen tid o ; p ero  s iem pre  tu ­
v ieron  la  « fa v o ra b le »  a co g id a  
de  la  m á s cerca n a  papelera . E ra  
a lg o  que su p on ía  un top e , una  
m u ra lla  levan tada  a n te  e l fa ­
v or it ism o , las am bicion es  o  el 
encbttftsm o a  qu e  eran  tan  a fl- 
eionado.s los  «p e t its »  d icta d ores  
d e  nuestro  C uerpo.

N u estra  lu ch a  p o r  c r e a r  una 
P a tr ia  m e jo r , m á s  ju sta , m ás 
a m p a ra d ora  del hum ilde, ha  des­
p lazad o  de  los  ca rg o s  de  respon ­
sab ilidad  a  aquelU-s que n o  que­
rían  a cep ta r , que n o  podían  
a ce p ta r  la  m á s pequeña  m er­
m a  de  sus fu eros .

£ s  b era , pues, de  que se  es- 
e » icb «  la  v o z  unáninse del C uer­
p o , v e z  que p reten d e h a cer  oir 
su s  d erech os, así co m o  n o  elu­
de  sus delrcies. E sta  v o z  requ ie ­
re, a l igual que se h a  h ech o  en 
e l C u erpo  de  C arab in eros, que 
se c r e e  d en tro  de sus prop ias  
A las, n u trido  de sus prop ias 
Alas, e l C u erp o  A u x ilia r  A dnti- 
K ístra tivo  de  S eguridad , ún ico 
m edio de dar sa tis fa cc ió n  a  una 
antigtub, sen tida  y  ju s ta  n eces i­
dad  de  las c la ses  e  individuos 
qu e  eom pon en  esta s  fu erza s.

K c r a  es  y a  de  qu e  s e  tra te  
de  e v ita r  e l d esca ra d o  fa v o r l-  
t im io  q u e  h a  v «n íd o  im p eran ­
d o  pa ra  cu b r ir  la s  v a ca n tes  
p rod u cid a s  o  hechas prod u cir  
p a ra  c o lo c a r  a  aquellos pan ia ­
g u a d o s  d e  las d istin tas  p erso ­
nas qbre pasaban  p o r  los  m an ­
d os  y  que no s iem p re  se  pre­
ocu p a b an  de  que e sos  p tieslos 
fu esen  (tcupados p o r  lo s  m ás 
e »p a ees . p o r  los  m ás a p to s  pa­
ra  dosem peiftarlos, s in o  p o r  tos 
que, o<Hi m á s suerte, log ra b a n  
una  ca r t ita  o  recom en d ación  
que cn b ría  su ineptitu d  para  
lo*  tra b a jo s  que s e  le  en com en ­
daran .

A l h a cer  es<‘u ch ar n u estra  
\’OK )>or que se  llegu e  a  erear 
d  (>nerpo A u x ilia r  A d m in is­
tra t iv o  d o  S egu ridad , op on e­
m os  nuOstros seren os y  jn sto s  
ra zon a m ien tos  a n te  e l rum o­
rea d o  p ro p ó s ito  d o  cre a r lo  a  
b«B « do  person a l cl\ il. E s to , 
a p a r te  d e  su pon er una  nueva 
p os te rg a c ión  d e  n u estros  d ere- 
•hoa, oqiH vaidría a  p reten d er 
d eseon oeor loe v a iores  poídtl- 
TOO d o  m u ch os  Individuos p er­
ten ecien tes  a l C u erp o  q u e  tio - 

non  waa ea p oe id ad  y a  probn da  
a  tra v és  d e  la  p rá c t ica , Ies

u jios , y  co n  con oc im ien tos  y  es­
tu d ios , los  o tros , que la  ^ ieja  
p o lít ica  le s  o b lig ó  a  p osterg a r 
a n te  la  im p eriosa  n ecesidad  de 
g a n a rse  e l pan . K1 C u erpo  A u ­
x il ia r  A d m in istra tiv o  de  S eg u ­
r id a d  ha  d e  crearse , deb o  cre a r ­
se , a l igu a l que e l de  C arab i­
n eros , a  b ase  exclu siva m en te  
d e  p erson a l p erten ecien te  al 
C u erp o  de  S eguridad , personal 
q u e  cen ten a res  de  v eces  ha 
p rob a d o , en  e l cu rso  de  nues­
t r a  lu cha , su ex a lta d o  a n tifa s ­
c ism o , su denodado h eroísm o 
en  kb lu ch a  p or  la  libertad , la  
ca p a c id a d  de  sus m iem bros, mU 
v e ce s  com p rob a d a , q u e  lian sen ­
ta d o  y  d em ost r  a  d o nuestra 
m a y o r ía  de  edad, el eon oeim ien - 
t o  p ro fu n d o  y  e x a c to  de  nues­
tra s  oM igaclo iies  y  e l ind iscu ti­
b le  d erech o  que n os  a s is te  a 
r e g ir  n u estros  destiiiog fu era  
de  kb tu te la  ex tra ñ a  d «  el<snen- 
to s  a jen os  a  n u estra s  filas, y 
qtw  han  ven id o  adm in istran do  
leg ít im os  in tereses y  a sp ira c io ­
nes del C u erpo  siem pre a l m a r­
g e n  de  éstos, p o r  se r  in tereses 
y  a sp ira cion es  qu e  su  ceg u era  
a u to e rá tíca  les  h a cia  v e r  com o 
un  des{)lazam iento  d e  su poder 
d icta toria l.

S ó lo  en Im aginaciones un po­
c o  ca len tu rien tas ca b e  ^  d es­
ca b e lla d o  p rop ósito  d e  que p er­
sonal a jen o  en a b so lu to  a l C iier- 
I»o, d escon oced or  de m i s  in terio ­
ridades, Ignoran te  de  m i s  fu n ­
cion es , fu era  e l que desemtbefta- 
ra  e sos  pu estos ad m in istrativos 
d e  una  c ie rta  responsatúlidad 
en  n u estro  rég im en  in terior, y  
que a l m ando qu izá  de  quien, 
co m o  ellos, n o  estu v iera  co m ­
p en etra d o  y  sa tu ra d o  de  sanas 
y  nob les asp iracion es, d a ría  lu ­
g a r  a  que el C u erp o  de  S egu ri­
dad  se  en treg a ra  a ta d o  de pies 
y  m a n os a l ca ciq u ism o o  m an ­
g on eo  de  la  m á s v ie ja  y  pura 
cep a .

K sto , c o m o  es  n a tu ra l, no 
p u ede verlo  eon  sa tis fa cc ión  el 
C u erp o  de  S eguridad . Sus co m ­
p on en tes  se  p reg  u n t a n  por 
qué n o  pueden co n ta r  eon  un 
C u erp o  A u x ilia r  A d m in iotra ti- 
v o  t e  S eguridad , a l igu a l que 
l o  h a cen  O arab iueroe  y  G u erto , 
o  o l e s  qu e  s iem p re  h a  t e  es­
ta r  e s te  su fr id o  C u erp o  som e­
t id o  a  las vaiitbdas Innovaeio- 
ttes que, co n  nnás o  m en os aeter- 

j t e , se  rea licen . N o  n os  ca n se ­
m o s  d e  rep etir  qu e  y a  som os 
m a y ores  t e  e d a d ; q u e  nuestra  
p rob a d a  oapaeidad  y  h eroísm o 
n os  da  e l d erech o  a  reg ir  inte­
r io rm en te  n u estros  d e s t íe o s ; a  
q u e  e l C u erp o  A u x ilia r  A dm l- 
•istratlTO, c o m e  e l oftcla lato, 
se  n u tra  t e  la s  p rop ia s  filas de 
n u estro  C u erpo, d e já n d on os  t e  
tu te la s  q u e  en  m u ch os  easos  
k an  resttltsdo eq u ivoca d as.

A .  G A R R ID O

I M P O R T A N T E
A todos los corresponsales

Fura tratar de a s u n t o s  de urgente e inaplazable inte- 
réa, relmctanadas can la marcha de nuestro periódico, 
s e  c o n u o c a  a todos los compañeros corresponsales para 
el día 7, lunes, en que se celebrara una reunión gene­
ral em nuestro local. Serrano, 2S.

La misma urgencia nos hace c r o e r  ^ u c  n o  faltará 
ningún compañero,

LA DIRECCION

La conferen­
cia del sábado

domo habíamos anunciado, el 
sábado último tuvo lugar en 
nuestro Hogar Cultural la con­
ferencia a cargo del capitán ca­
marada Manuel Luqne, que di­
sertó sobre el tema “Caracterís­
ticas de matido".

Entra de lleno en el tema a 
desarrollar, y señala las condi­
ciones indispensahles para ser 
un verdadero jefe caudillo de 
fuerza, que necesita contar con 
el cariño, con el respeto y con 
la consideración de los hombres 
que han de obedecerle.

Señala la wísíóh del jefe, de 
trabajo en todo momento para 
aprender más y más e incul­
car sus enseñanzas a las ma­
sas, y su vida, si es preciso, ha 
de darla trabajando en benefi­
cio de los que manda.

Se refiere a los oficiales del 
Ejército ruso, y los diferencia 
de los de bigotito,recortado y 
melena r«2>ia gus cohsfiíutun 

el 19 de julio el Ejército] 
español, porque desde aquellai 
fecha rfejaion de ser españoles]  ̂
para convertirse en indígenas.

Los oficiales y jefes del Ejér­
cito popular tuvieron c¿ue ser 
improvisados en momentos de 
confusión. No conocían ni las 
armas ni el terreno, pero teman 
un conocimiento absoluto de la 
psicología de las masas, y a és­
tas procuraban orientarlas por\ 
los caminos de la victoria con\ 
los m e n o r e s  quebrantos. No 
eran militares, pero eran caudi- 
llos, y eran caudillos porque co­
nocían a Jas masas. Explica có­
mo se fabricaban los oficiales, 
en serie, en el antiguo Ejército. 
Entre ambie^ite de burdel, de 
mujeres neuróticas y de cons­
tantes libaciones salían Jos ofi­
ciales de las academias, y sa­
lían con un desconocimiento ab­
soluto de la psicología de las 
masas, porque siempre vivieron 
aislados de su sentir.

Define él concepto de disci­
plina en nuestro Ejército popu­
lar, que no puede compararse 
eon aquella otra disciplina cuar­
telera y estúpida que quería una 
España grande con una cruz y 
una espada, puesto que nuestra 
España es la del trabajo y la 
Ziberífld.

Señala a continuación la in- 
tet'vención del Cuerpo de Asal­
to en esta guerra. Intervención 
sublime, homeopática. Sus glo­
rias quedaron eclipsadas ante 
su modestia, porque en su ge­
nerosidad, en su desprendimien­
to, llegó al Hmite de los sacri­
ficios, regalándolas en pequeñas 
partículas.

Seguidamente hace resaltar 
ciertos defectos, fácilmente sul>- 
sanables, e indica las cualida­
des y condiciones que deben ob­
servarse para ser un perfecto 
jefe que no pueda en rinyún 
momento compararse a los del 
iSjércíío fenecido.

Imposible recoger en el espa­
cio reducido de nuestro periedi- 
co todos los conceptos emitidos 
por él conferenciante, adornados 
por detos Jtistóneos mezclados 
eon acentos de litiaridad. fiasíe 
saber que durante diversos pa­
sajes de su maravillosa diserta­
ción, los compañeros, en gran 
número, que misturen a esta 
charla prorrutnffian en cerra­
das avaciones.

¿Por qué uo se depuran a íondo 
ios organismos de nuestra 

sociedad?
T ra ta r  sobre  c ! tan  sobado 

le m a  de la  depuración  resulta  
y a  un p oco  pesado. A  estas a l­
turas iiabíum os de ver esto  co ­
m o  a lg o  panado, c o m o  un tem a  
que tuvo su actu a lidad  a l des- 
cu lirirse los  m an ejos  y  a ctu a ­
cion es  de  m uchos elem en tos y  
que, p or  e l h ech o  de su descu bri­
m iento, se habían tom a d o  las 
m edidas necesarias para  ev itar 
su  repetic ión . D esgra cia d am en ­
te, se  h ace  prec iso  rep etir  lo  
m isino una y  m il veces, hasta  
que se llegue a  esa  com p leta  
depuración , tan ansiada p or  to ­
dos y  que. por lo  esperada, ha ­
ce  d escon fia r  se  rea lice  p o r  
com pleto .

N o  se con c ib e  que en nuestra 
gu erra , a  la que nos ha llevado 
ia  tra ición  de unos m al llam a­
dos españole» y una excesiva  c re ­
dulidad con un im ichn de sen ti­
m entalism o derroch ado  en tiem ­
p o» en  que, p or  lo trá g ico  de 
estos  m om entos, nos parecen  y a  
le janos, y  e «  la  que tan tas  v i­
da» »e han perd ido en  holocau s­
to  a  la libertad  de nuestro  pue­
blo, no se coiici1»e cóm o  aún uo 
se Imu tom ado determ inaciones 
en érg icas, m edidas terroinantes, 
de jándonos de toda  c la se  de seii- 
tim ciitalism oH, «pie van cii p er­
ju ic io  <!irecto del ráp ido triu n ­
f o  de las arma.» leales y , por 
tanto, del p r o n t o  restab lec i­
m ien to  de la  p a z  en  n u estro  
suelo, a  base del ap lastam iento 
del fa scism o.

E l tra ta r  de o lv id a r  la  n ece­
sidad de la  depuración  to ta l de 
todo elem ento  indeseable, sim ­
plem ente in d iferen te  o arrib is­
ta , que con  la  auda^áa prop ia  en 
e llos lian log ra d o  ca p ta rse  la  
con fian za  de  a lgu n os, y  esca lar  
p u esto» de responsabilidad, p o ­
ne en verdadero  ibcligro nuestra 
v ictoria . D e  una m anera  m ás o  
m enos d iscreta , m ás o  m en os d i­
recta , aabotean p o r  tod os  los 
m ed io» a  su a lca n ce  las m edi­
das o  d isp osicion es  en cam in a­
das a  p on er p ron to  térm in o  a  
esta  g u e r r a  sa n grien ta  que 
asuela  a  Es{tafia.

N i debe ni puede esto  consen ­
t irse ; ROS sobran  los  teenicLs- 
m os de esos  persona.)es que tra ­
tan ún icam ente  de  ech a ra os  en 
b ra zos  del fa sc ism o . R esp eta ­
m os y  respetarem os, dándoles el 
e s tím u lo  n ecesario , a  aquelloa 
té cn ico »  qu e  de una  fo rn u i In- 
dvnlabieraente l e a l ,  d e s d e  el 
p rin c ip io  de  la  cam|bafta se  p « -

princípio de la campaañ, ne p»- 
sieron decididamente a nniestro 
lado; i>ero no debemos albergar 
en la» fila» aiitifaveistas a ele­
mento.» que. disfrazados de reve- 
luclomirio», i> servidore» suFub.es 
y rastrero» de uii G obieru e, 
cuabpiíera que éste sea, »«  tea 
l>crdk‘ian ocasión de a sesta r  
tr.iidore» guli»e» a la noble eaa- 
•»a por la que lucha .el purblo.

Hora e» ya que no* de|»-JM«e 
de scntimentalísmo.B. l a  tepw- 
ración se impone en lu«
medio»; e-n orgaHízacionc* rhrc- 
ras, ]mrtido» político», E,irre»1a 
popular, Cuerpo de Segwited; 
Mi fin, en todo orgaiiisiuo pM««- 
to al servicio de la causa y q<M 
siente como eos* projúa «l tri»*a- 
fo de ésta.

Desplácese de todo pueeto te  
respoxHabiUdad a lo» ya p rob a ­
do» dodeaicj*, castigándole» eoa 
el rigor qu« merece »u iraielóa. 
Desplácese de lo» pastos r*#- 
ponsablc» a lo.» incapaces, a lúe 
no apto» para dCfteraipe'áaFlue, 
designándole.» aquello» traUajae 
que »ti aptitud reqiiieia. Ne mm 
basemos exebwivamente ea m 
lealtad; precUa e» también hi 
cnpacitaeióu. Toda la bueiMt vo­
luntad de ésto» puede cRtreHaraé 
ante el desconocimicRto te hwi 
materias en que se desarrwte *b 
trabajo, lo que puede ecavíunov 
tremendo» errores, en perjiñíte 
de. todo».

Hora es ya que demos te btte 
prejuicio», inconfesablCK hum-Ium 
vece», y ssnttmentalKnws ah - 
stirdos. Se Hnpone la tepura- 
eióii: depuración de arriba ftbtr- 
jo, de abajo arriba, que te.l« hM 
fila» limpias de indeseablcw y, 
por tanto, vaya en mejoramiea- 
to de la uatdiid de la* bom#*» 
obreras ea  la  retaguardia y la  
mayor conipeaetraciúa y 
ño, iKise de la disciplina, m ire 
los combatientes y mande» ck el 
frente.

£  n org-aulzacione»,. partites, 
Ejército, Cuerpo de Segu>ite.d, 
en todos, hay ha»e y motivo pa­
ra proceder a depurar, expn^ar 
y castigar a los traidores y was 
amparadores. Es una metida 
profiláctica que no* prepei-ríe- 
nará más de una satisfatititóa, 
viendo que la» profunda* rak-es 
de nuestros Mteños ÜbcrateFvs 
no sufren bis ataque* por rar- 
presa o ese trabajo raeiFéc», 
jesuitieo, de zapa , a .que toa 
acostumbrado» están lo* eoe- 
migo» del pueblo.

HUMOS DE LA SEMANA, por ALFARAZ

ALVARBZ DEL V A Y O .— Pera, ¿ e s t a  seño ra  no ee 
habrá eatwetkciáa de que na consigue enganc/iarmc?
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P á g iM  4 SEGURIDAD POPULAR

L I M P I E Z A .

Parásitos d e  la  retaguardia

■andt» fren te  a  1» ineea de  un 
n »  cuiioAO. cu r ioso  e iDdig:iiat)te 

A  !a  yes, observar un d ía  y  o tro  
«óm o , a  Io« diex m eses de 

g^nerra, abundan de m an era  in- 
ereibie y  crecien te  « hos d e«- 
aprsM .dvos, lIam#>iTn>sle» así, Mue 
|UkM» dem asiada* horas rep o- 
cat'é , g4M(eralmei>4e acon ipnña-
d>*H de beUas daroi»eÍHs c o m i ^ -  
c ie o te » . K1 m eno# ob*ervaílor
p u ede de«lcubrir en  ello* deta - 

in con fundib les y  siiñciente* 
p a ra  Jur.^arle*: son  lo* eterno* 
p a rá sito*  exp lotad ores  de íen w - 
nifoet ca p rich os , a  quienes la* 
•otua les c ircu n stan cias  fa v o re ­
cer*, y , aprovech án d ose  del rio 
revu e lto , deseariHii que fu ese  
e te rn a  la to rm en ta  que entur- 
ibia *u* ajanas pa ra  segu ir v i- 
■viondo esp léndidam ente, lueieii- 
d-> en » o  p ocos  eas<*s jo y a *  va­
liosa*  de  p roeed en cia  Ignorada.

i*ero la* niil)es negra* van 
(disipándose rá p id am en te ; en el 
rá«» de turbia* agu a* jtronto se 
i^^dejuráu las siluetas de»pre- 
c io h le s  de  los  que nada h icie - 
r u «  par que aquéllas se aclarsi- 
®en, s in o  que, p or  el con trario , 
con tr ibu yeron  a ensuciarlas m á* 
co n  su im perdonable  eg o ísm o  y  
C(>b«rdiu; el v ien to  fjterte  cre a ­
d o  por a lien tos puro* de j)echo* 
ihsmM y  nobles d isipará, al ñn, 
9a horrible torm en ta  y  derriba ­
rá sin  com pasión  a  esos pará - 
«ib»*. ex p lo ta d ore*  despreciJi- 
OitsA. h asta  htindirios e n  e l  

cen a g oso , m orada  ine- 
reetda de los h om bres sin alm a, 
y  allí verán  ensjiciarse  In* r i- 
«4M joya* que exh ib ieron  sin 
■ ingún  dercí-ho, y  cesarán  de 
{goM f p laceres in m erecidos , y 
perderán  la* riqiie'/,as a<bpiiri- 
(das jK»r proced im ien to*  iiicon -

fe s a b ie ^  porque e l b ienestar, 
la  d icha , y la  fe lic id a d  suprem a 
se ad(|uteren gau áiido los y  se  
ganan traba jan do, n o  reposan* 
do  fren te  a la  m esa  del ca fé , 
a com pañ ad o de  bella* dam iselas 
con iplaeicnte*.

1.a  nueva sociedad  qtie nace 
del p u eb lo  no puede adm itir  en 
su seno a  estos  seres, porque se 
c'onHtituirá a  base de tra b a jo , 
ju stic ia  y  bondad, que son la^ 
earacterístiea*  de  tod o  pueblo 
honrado, y  aquéllo* n o  son tra ­
b a jadores, porqu e  no traba jan , 
lio son ju stos , porque m ientras 
m illares de es]>año1e* luchan y 
dan su* vida* p or  la  in tegridad  
e independencia  d  e K spaila, 
i-llos g o /jtn  a legrem en te  de p la ­
ceres  y  riquezas in m erecidos ; y 
no son buenos, en fln, porque la 
bondad es pa trim oiiio  de  con - 
cieiicia* tranquilas y  corazon es 
sanos, y  esto* h om bres ca re ­
cen de con cien cia  y  de corazón .

N osotros  creem os llegada  la 
h ora  de elim in arlos de nuestra 
sociedad , porque los iiijiistisi- 
nios priv ileg io*  de que d isfru tan  
son  la negación  m á* absolu ta  de 
e lla ; porque Jo que podem os h a ­
cer  ho.v, no debem os d ejarlo  p a ­
ra m añana; jiorque aún pudie­
ran regenerarse, y  sernos ú tiles 
fo n n a m lo  en nuestra* brigada* 
de  f(>ríifi<-aeión; porque le* co n ­
viene que la g u erra  dure, y  eii 
*u m oral c a b e  p erfceta in eiite  
que con tribuyan  a que se pre - 
longue p or  todo*  lo* m edio* a 
su aleanoe, y , en fin, porque no 
deliem o* perm itir que ninguna 
m u jer española  sea  v ictim a  de 
chu los repugnante*.

Nota
internacional
H ay una trinchera que es­

tá muy lejos de las trinche­
ras de Madrid, de las trin­
cheras de Andalucía, de las 
trincheras de Euzkadi y  de  
todas las trincheras nacio­
nales; lejos, l e j í s i m o  de 
España, y  hasta la que, sin 
em bargo, hemos de hacer 
llegar nuestra combatividad. 
H ay una trinchera por ahi 
lejos, oculta entre los zarza­
les geográficos de Europa, 
en la que por estas fechas  
precisam ente se libra una 
batalla importantísima. Allí 
los obuses son de verborrea ; 
las bombas, legalismos ab­
surdos; todos sus proyecti­
les, en fin, falsa palabrería, 
no exenta de veneno.

PARADOJAS

Incontrolables con pistola y con 
trolados inermes

Slefiipre en K spafta ocu rrie ­
ron  h ech os ex traord in arios , pa ­
ra d ó jicos . Y  siguen  ocurriendo. 
P o r  e je m p lo : en  estos  m om en ­
to*  h istóricos , cr ítico*  y  tras- 
oendeutales, se  da  e l ca so  pere­
g r in o  de  que la  m a y or ía  de los 
a g en tes  de  la  au torid a d  leg it i­
m a vayan  sin a rm as co r ta s

S A L B D E

M adrid , m á y o  1037.

jCam aradas je fes , oficíales, clases y  guardias! SEGU­
RIDAD  POPULAR es vuestro periódico, y  en él de­
béis colaborar todos. Enviadnos vuestros trabajos.

Hablamos de  G i n ebra. 
Allí fu é España para com ba­
tir también. A llí está Espa­
ña para acusar al mundo, 
particularm ente al mundo 
que se llamó dem ocrático, 
de su inconsciente proceder. 
Fué allí, está allí, con su 
bandera tricolor, soberbia y  
magnífica, para decir tantas 
verdades com o colores ña- 
mean sobre su mástil. vLas 
tres verdades del barquero.)) 
Las verdades ante las que 
cerraron los ojos las nacio­
nes que, inconscientem ente, 
repetim os— ¡cuesta poco  la 
benevolencia, que, además, 
va bien con nuestra hidal­
guía de españoles!— , la­
bran, preparan un atentado 
contra sí propias, sem ejan­
te al que sufrijó Etiopia, 
igual al que sufre España,

Nuestro c o m p a ñ e r o  Alíaraz

¡ a
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Nuestro compañero p o r  
do-i veces, como agente de la 
Po'Acv.í y  como caricaturista 
ds SEGURIDAD POPULAR,
Vt’i sido premiado últimamen- 
t-e en el concurso organizado 
p3T el rfjdrio “La Libertad” .
Cofi su caricatura “Caída, mor- 
icU”— iHM.sica y letra del tango 
“ Un tropezón cualquiera da 
en lii vida”— nuestro entraña­
ble camarada Alfaraz ha me- 
xecufo el pri/ner. en la
clasificación del primer pre- 
jn'o, hecha por el tribunal 
que componían los g&niales 
Robleda no, “Echea” y Barda- 
eano. Nosotros lo esperába­
mos. Sin los egoísmos que 
pne-i'X prestarnos la dualidad 
■de afectos antes citados, nos- 
ofroi sabemos a conciencia 
que Alfaraz, como dibujante humorístico, es vn “hacha” . 8u 
pluma, mojada en china—negra—, ¡te convierte en pedrusco for- 
7ft>Jitble que sangra a chifarradae o per aplasfamie.nto defini­
tivo. la cabeza del pajarraco que incorpora a su mundo de “ mo- 
nos". Su genio es de bríos insospechados, como el que se tem- 
p't, con lejanísimos antecedentes, con profunda y sincera rai- 
jambis. en el alma ardiente del pueblo, en sus luchas, en sus 
quimeras y en su secM?or sed de justicia. Alfaraz, nuestro Al- 
far’tz, es un antifascUta cien por cien... ¡Pues por eso triun­
fa! ¡Pues por eso ahora, cuando la tragedia llena de sangre 
nuestro si<e?o, frÍH«/rt« sus monos!... ¡Porque el humorista 
—mucho más el humorista como él, que pinta con “ tíos” el hur 
morismo—, mientras todos empiezan a llorar, es gtte él tiene 
recién curadas las cicatrices de sus ojos! Por eso “se apresu­
ra a reírse de todo, para no tener Que volver a llorar'’, que 
dijo el clásico...

¡Bravo, Alfaraz! Hoy es un di% grande para nosotros... 
¡CoñÜijo hemos triunjaio nosotros!..»

idéntico al que se fragua  
con t r a Checoslovaquia y  
tantos y  tantos otros países.

El dilema que allí se plan­
tea es bien claro y  notorio: 
O el mundo quiere ser es­
clavo, o quiere ser libre. D e­
mocracia, o i m p  erialismo 
opresor y  retrógrado.

Y ¿qué quiere ser e l mun­
d o? ¡España lo ha de de- 
e fr / ¡E l mundo quiere ser 
libre! No quiere ni que un 
H itler ni un Mussolini lo so­
juzgue. N o quiere que sus 
peregrinas teorías inñuyan 
de tal modo en el ánimo in­
ternacional hasta el punto 
de que una traición contra  
un Estado legítim o adquiera 
delimitaciones de derecho. 
En suma, que unos traido­
res com o Franco y  sus se­
cuaces se vean poseídos de 
una personalidad jurídica  
que sólo ha podido con ce­
derles la más monstruosa de 
las interpretaciones del d e­
recho. £x¿raor<jinariamenfe 
monstruosa, pues tiene que 
ser reconocida sobre monta­
ñas de cadáveres de inocen­
tes, de sangre y  de dolor.

— porqu e n o  ha s id o  posib le  p ro ­
veerles  de  ellas— , m ientra* que 
c ierto*  elem ento* que se ha  da­
do  en  llam ar i n c  o n tro lab les 
— por lla m a rles  a lg o  que sea c o ­
r re c to  y  g ra m a tica l— se paseau 
arm ado* h asta  lo* diente*, pe ­
se  a cuanta* leye* y  d isp os ic io ­
nes se  d icta ron  en este  sentido 
y que pa ra  e llos son le tra  m uer­
ta  y  enterrada en  el v ie jo  y  ofi­
c io so  panteón  de la  «G a ce ta » .

P e ro  lo* presente* no »on 
tieni|>o* de  p aradojas . A h ora  
hay que a rreglur las cosa s  de 
un m od o  equ itativo , natural y 
lóg ic(). Y  lo  lóg ico , lo  natura l y 
lo  e ip iita tivo  e* que esa* arm a* 
que p orta ii «tan  h ero icam en te» 
los iiieoiitrolables— ; fa m osa  pa­
la b r ita !— pasen a  perten ecer de 
hex.‘ho a los a g en tes  de la  au to­
ridad. P orqu e es iiii absurdo 
m ás que p a ra d ó jico  que lo »  en­
ca rg a d o*  de prod u cir  el d esor­
den y  la con fu *ión  en nuestra 
retagu ard ia  con  una  « fra n q u e ­
z a »  a terradora , lleven p isto la  o  ’ 
revó lver , en ta n to  qtic ’ los  m an ­
tenedores de la m a rch a  revolu ­
cion aria , lo* que velan  con sta n ­
tem en te  por que a  la espalda de 
lo* com b a tien te*  no h aya  espías 
ni enem igos, tengan  que hacer 
fren te  a  toda* las con tin gen ­
cias, a  todas las provo<-,aeinnes, 
cu m p ie ia m en ie  inerm e*, sin  esa 
p isto la  o ese  r e v ó h e r  que se 
ha lla  en m ano* de su p ro p io  ene­
m igo .

¿ C ó m o  a rreg la r  e s t o ?  A p li- 
qando la  ley  sobre  re cog id a  de 
arm as. P ero  ap licán dola  rotu n ­
dam ente, sin  desm ayos, en su 
verdadero  sig jiificadó , y  no de

ese  m odo fo rm u la rio  y  rltuali»'. 
t «  que es n orm a  y  costu m b re  eii 
n u estro  país.

L a  co a cc ió n  que la  ley  e je r ce  
Mtbro los  ind ividuos es de  don 
c la se s ; m ora l y  m ateria l. L a  
ooaceión  m ora l im pulsa  al cun*- 
p lin iieiito  a  los  sanos, a  los  h«>ii- 
rado*, a  lo s  que tienen un v er­
d adero  seiitidu, una re c ta  con ­
c ien c ia  de  ciudadanía. L a  c o a c ­
ción  m ateria l h a y  que e je r ce r ­
la  sob re  los  que se hitllan al 
m argen  de  la sociedad , sob re  los 
que pretenden bord ea r lo* debe­
res y  las ob liga cion es  de la  co ­
m unidad, sob re  los in con tro la ­
b les precisam ente . P orq u e  e s  
pueril pensar que los  in con tro ­
lables— ¡v u e lta  con  la jx iiabre- 
ja !— va y an  a  |)re*entarse esp on ­
táneam ente, llevados de e s a  
con<!e,ióii n iontl de  la ley , en la  
D irecc ión  G enera l de Seguridad  
o  en los G obierno* de jiroviiu 'ia , 
a  hacer en trega  del arm am en ­
to  que posean . N o. E m» lo  ha-^ 
rá, lo  ha  h ech o  el c iu dadan o (|ue 
siente verdaderam ente  nuestra  
causa , que se baila  d is jm esto  a 
con tr ibu ir  por todo*  ios medi-xs 
a la defen sa  y  a l m anten im ien ­
to  de  la  m ism a, a ca tan d o  cu an ­
tas  d isposicion es em anen de los  
P oderes  público*. P e ro  al p ro ­
v oca d or , a l fa sc is ta — en su* d i­
versas especies de tro tsk is í^ , 
revolu cion ario  de op ére la , e teé - 
tera , e tc .— , h a y  que b u scarlo  
dondequiera  que se Imlle, hay 
rpie a rra n carle  in a t erialm entí» 
de las m ano* todas la* arm as 
que posea , y  hay, después, que 
ech arle  encim a , para  que n o  se  
m ueva  m ás, tod o  el p<‘ *o  r ig u ­
roso  y  ju sto  de  la ley.

A s í ev itarem os m uchas p er- 
iiin íosas con secu en cia ». A s í se  
a p licará  deb idam en te  la  ley . Y  
así a ca ba rá  la  tr iste  ¡la ra d o ja  
de los  incontrolab le*  con  p is to ­
la  y  los  con tro lad o*  inern»es.

O. C U E R PO

N u e s t r o  n u e v o  d i r e c t o r
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ACVOID A LA CONFE­
RENCIA DEL SABA­
DO.

. , 'iFTirTFy teniente coronel Ortega
K 't ■> Im  sido nombrado nuevo di-
* rector general de Segurída-l.

' La noticia, para nosotros, lle­
ga con plsnifud de alegría. 
Una mano férrea, un puño 
que no se conduele, llevado 
todo, cotuiucido todo por u» 

—rf . >4̂ *  pulso que no se altera, será
recíor de nuestras activi­

dades. El teniente coronel 
Ortega, nuestro director, es 
conocido, y  bien, como héroe 
en las trincheras. Por todos 
los frentes ha eharbofadp su 
virilidad y su coraje antifas­
cistas, escribiendo para la Es- 
p a ñ a  proletaria páginas de 
gloria.

Viene, pues, a mandarnos 
un héroe. Viene a maadiirno» 

*. quien por medio fíe ese arte 
cosechó rnuahajt victorias. Sabrá entonces dirigirnos. Sabrá en- 
catizar la inmensa labor que nosotros sabemos hay que realizaf 
en lá retagji/ardia...

Por eso nuestro saludo al nuevo director es tan efusivo y sin­
cera. Conociendo su preparación para la lucha, no dudamos que 
sus anuas seguirán batiéndose aquí...

Sus mandatos serán certeros y severos a la vez; llevarán 
el coraje del que en el frente ha luchado y viene a la ret9‘ 
guardia para vérselas con enemigos encubiertos. Nuestro entu  ̂
siasmo profesional, con un jefe así, c r e c e  exfraordinari»" 
mente...

A sifs órdenes, señor díreefor, ew las Comisarías y depend*’̂  
das oficiales; a sus órdenes también desde maestro SEGUR!' 
DAO POPULAR, para combatir «  esíiío de tTinchera confrd 
tanto emboscado y traidor como nos qiieJa ioduvi n en la reiae 
guardia

Ayuntamiento de Madrid




